Heterogramas, pentavocales y pangramas 

Màrius Serra, en su libro Verbalia, determina los heterogramas, las pentavocales y los pangramas como artificios de adición por compleción. Sin embargo, aunque estos nombres, la mayoría son características muy conocidas y que se prestan mucho a los juegos infantiles y ciertos concursos televisivos.

Un heterograma es una palabra que no presenta ninguna letra repetida, como por ejemplo "Florencia". Desde el punto de vista de la lingüística, una palabra heterogramática empieza a tener interés a partir de las siete letras de longitud. Como curiosidad, apellidos de personajes conocidos, como Silvio Berlusconi, el compositor renacentista Girolamo Frescobaldi o el general Schwarzkopf -protagonista norteamericano de la Guerra del Golfo a principios de los noventa-, constituyen heterogramas. Otros heterogramas de longitud a tener en cuenta son "centralismo", "centrifugados", "cervantismo", "cruzamiento", "degustación", "gesticulador", "luteranismo", "metalúrgico", "reconquista", "republicano", "sublevación", "superlativo", "tirabuzones", "translucidez", "transmúdelo", "ventrílocuas", etcétera. Aunque el mejor heterograma español considerado por el reconocido grupo de literatos Lipo sea "adulterinos", porque sus once letras -menos de la mitad de todas las del alfabeto- cubren, en teoría, un 84% del uso total de letras en castellano.

Quizás más conocido sea el pentavocalismo. Como su propia etimología indica, una palabra pentavocálica -o panvocálica, si bien parece más correcto el término anterior- es aquélla que contiene una sola aparición de cada una de las cinco vocales. Ejemplos de estas palabras son "auténtico", "murciélago", "euforia" y "ultraligero", además de muchos de los heterogramas mencionados anteriormente, incluyendo el mismo "adulterinos". Existen verdaderos coleccionistas de estas palabras.

Por último, el pangrama es una frase o fragmento de texto que contiene todas las letras del alfabeto; a diferencia del heterograma, se permite la repetición. De las tres figuras, es la más difícil de encontrar un ejemplo convincente y que no resulte forzado, pues si bien en sentido amplio la mayoría de los textos largos son pangramas, su interés es inversamente proporcional a su longitud. Como ejemplo puede indicarse "Jovencillo emponzoñado de whisky, qué mala figurota exhibes", o "Exhíbanse politiquillos zafios, con orejas kilométricas y uñas de gavilán". Esta figura se ha puesto de moda en ciertos entornos de informáticos, encabezando con alguno de ellos sus aplicaciones.

Para terminar, un par de curiosidades. En el cuento "La tesi doctoral del diable", de Josep Palau i Fabre, aparece un personaje que se hace llamar Alkborns Migellodjet Stuxpryz; probablemente uno de los pocos personajes pangramáticos que existen. Por otro lado, en los años setenta se detectaron varios pangramas en el texto de El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha, aparentemente espontáneos, con una longitud muy inferior al promedio habitual de los surgidos casualmente -el más corto de ellos, en el capítulo primero, contiene 389 letras-, aunque diez veces superior a los construidos de forma artificial.
